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AL MAESTRO, 
CUCHILLADA - l í ' . ' j í í 

A pesar de cuantas arbitrariedaiJes han 
cometido los conservadores, los comicios 
no respondieron en la medita de sus de
seos. Las ilusiones de primera hora, cuan
do el pensamiento estaba ocupado en la 
invención de medios para dificultar el 
triunfojde la justicia, bizo c reerqnea tan
ta cantidad de mala intención puesta en 
práctica saldría tal número de diputados. 

Pero la realidad ha mostrado que esta
ban un tanto engañados. Todos los recur
sos de que se han valido, todas las artima
ñas uliiizadas, todas las medidas tomadas 
han fracasado ruidosamente ante la volun
tad nacional convertida en votos, que dio 
una lección convincente á los que se dedi
can á falsear la conciencia del pais para 
emplearla como pedestal que los eleve sobre 
los demás políticos. 

Contra el Goude de Romanones, contra 
los republicauos valenciauoa se han puesto 
en juego todos los recursos de que dispo 
níanlos conservadores. Nada importó la 
indignación del pueblo, asqueado viendo 
los medios de que se valen los m auristas 
para satisfacer sus ambiciones. Nada signi-
íicó la protesta unáivime de las personas se
rias. Nada dijo el grito de la conciencia, 
protestando del absurdo entronizado.Gomo 
tenían que realizar un acto que dejase tran
quilos sus espíritus inquietos, ávidos de to
do lo que parezca error ó injusticia, prosi
guieron impávidos por el camino marcado, 
dejando aquí y allá los últimos restos de la 
valia política, que naufragó en el revuelto 
mar de la contienda electoral. 

¿Y qué han logrado con todo ello? Nada 
duradero, nada sólido. El íin que perse
guían, en idea les resultaba facilísimo,muy 
asequible; mas en la práctica poco á poco 
fué perdiendo su facilidad, haciéndose ás
pero, tornándose espinoso, hasta conver
tirse en algo que no les iba á dejar bien pa
rados, como así ha sucedido. 

Los chanchullos, aun siendo poder los 
que los cometen, jamás dejan de verse y 
p o r l o t a n t o d e sentir*» P i la ^ptuniiHa/í 
han creído que no iba á ser así y se equivo
caron lastimosamente. Bofetada que se dé á 
la nación sangra siempre. Igual acontecerá 
con las elecciones, que no son ni más ni 
menos que una gran ofensa inferida al 
pais. 

Ea lugar de santificarse los conservado
res con la mayoría cario-conservadora lle
vada al Congreso, lo que hacen es enemis
tarse más de lo que estaban con el pueblo. 
Los candidatos deéste, sus preferidos, sus 
hijos predilectos acudieron á los comicios 
con sinceridad, para pedir á ios sufragios 
verdad el asentimiento del distrito al cual 
aspiraban representar; y en lugar de en
contrarse con un rival franco, se toparon 
con uno que no reparaban en los medios 
para conseguir el ün á que aspiraba. Y 
ac9atecic jio que se adivina; los menos 
«vencieron» á los más. 

Mas á pesar de toJo, el resultado no es 
el que ellos aguardaban. Gomo en Guada-
lajara y en Valencia, en otras partes le han 
dado al maestro cuchillada. Después de 
tantas injusticias no han visto cumplidos 
por completo sus deseos. 
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ECONÓMICO ADMINISTRATIVAS 

de Tabacos, mereciendo especial mención 
por la importancia del may or número de lo 
despachado la Dirección de la Deuda y Cla
ses pasivas, pues ascendió á 1.104 reclama
ciones por 994 ingresadas. 

De nada vale, sin embargo, tan laudable 
esfuerzo de este Centro, donde exigen más 
de 64.000 expedientes pendientes de despa
cho, mientras no haya al frente del minis
terio de Hacienda quien haga cumplir las 
leyes y reglamentos de procedimiento ad
ministrativo con igual entereza y celo, que 
las de exacción de los tributos que ^e exi
gen al pais. 

Ea las oficinas provinciales, al igual que 
en sus superiores las centrales, el retraso de 
expedientes ha tenido un aumento de 247, 
pues siendo de 1.9á6 al comenzar el mes y 
habiendo ingresado 735, haqiendo un total 
de 2.661, sólo se despacharon 488, quedan
do pendientes 2.173. 

Las provincias donde los datos oficiales 
acusan mayor trabajo realizado durante el 
mes de Marzo úllimo son: Albacete, Alican
te, Almería, Avila, Badajoz, Barcelona, 
Gáceres, Castellón, Córdoba, Gerona, Gui
púzcoa, Jaén, León, Lérida, Madrid, Mur
cia, Santander, Sevilla, Valencia y Zarago
za. 

Navarra sigue aferrada á la inexactitud 
de sus datos. Figura la tal provincia con 
tres reclamaciones pendientes y sólo envia
das por la Dirección general de Contribu
ciones, Impuestos y Rentas en Mayo y Ju
nio de 1903, y recordando su despacho por 
el propio Centro en 1904 y 1905, tiene mu-
cluos más expedientes que no figuran en el 
estado que publica la «Gaceta» ni los tra
mita, no sabemos por qué una y otra cosa, 
pues no creemos sea debido, como ¡se nos 
dice, á que el jefe de aquellas oficinas, por 
ser pariente próximo de un actual ministro 
de la Corona, se ha propuesto hacer allí 
cuanto le viene en gana, y en el ministerio 
de Hacienda, en atención á esta circuns
tancia, se prestan á consentírselo. 

Madrid al día 
EL, PUCHERAZO 

(Oe nuestro redactor-corresponsal) 

Por fl» hemos salido de las elecciones, 
con sus chanchullos, pucherazos, actas en 
blanco, y cuantos otros procedimientos 
malolientes, forman parte del programa 
electoral. 

El resultado, según ss van teniendo da
tos, no difiere mucho de lo que por antici
pado se sabia; sin embargo, algunas sor
presas ha habido, que no han dejado de ex-
traftar, sobre todo á la gente maurista. Es-
ti sorpresa es la de que en Valencia, haya 
triunfado en primer lugar la candidatura 
de Soriano; ¡í̂ i habrá trabajado este diputa
do batallador, para salir triunfante de los 
amaños é hipocresías de Maura! 

Es un grano que quiso estirparse Maura, 
y como crujano poco hábil, ha ahondado 
la herida, y la ha enconado. Muchos dis
gustos le va á costar si no es que le cues
ta la vida. 

La otra sorpresa, ha sido el triunfo de 
Romanones en Guadalajara. Lacierva esta 
que hecha lumbre, y hasta se habla de que 
quiere presentar su dimisión con tal mo
tivo. Por cierto que Romanones no se hu
biera (juedado sin representación en 
el Congreso, como se pretendía, gracias á 
un rasgo de amistad, que es hermoso, y 
que vale la pena de referirse: Romanones 
hubiera traído el acta por Bermillo (Zamo
ra). ¿Cómo? su intime amigo y subsecreta* 
rio de Gobernación, cuando él fué ministro, 
D. Federico Requejo, sin haber dado noti
cias á nadie, ni al mismo conde, es el mo
mento de la elección en aquel distrito, por 
donde él triunfa indiscutiblemente, reco 

P L U M A Z O S 

i «Dos factores de ésta hemos encontrado 
i bien manifiestos en nuestro viaje. Desde 
luego, la consecuncía de bautizar los vinos 
cumo se hace con los de Arreüa. Estos son 
bastante ricos en alcohol para conservar á 
los ojos del consumidor la a,ariencia de 
vinos naturales con un 30 por 100 de agua 
y aún más. Un magistrado de Marsella 
nos ha revelado la existencia de un fabri
cante que posee 300 partidlas de vino y se 
dedica á la ".operación de aguarlos. De 52 
bocoyes, 31 estaban aguados.» 

Otra causante de la crisis es la compra á 
bajo precio de todos los vinos averiados, 
compra que hace un exiguo número de ne
gociantes especiales que conservan los vi
nos así comprados por medio de productos 
químicos extraños al vino. El vil precio á 
que el productor se ve obligado á vender 
éstos vinos perjudica mucho al nu'rcado». 

«El bautizo y la explotación de vinos de
fectuosos completan el déficit de los malos 
años de poca producción, He aquí los dos 
elementos de baja permanente durante todo 
este año% Se ha hablado erróneamente de la 
producción excesiva de 1903; no es esa la 
causa de la baja sino el bautizar los caldos 
y la venta de los averiados; eso es lo que 
mantiene en baja el mercado». 

«Cuanto á las medidas reclamadas, he 
aquí lasdos principales que podrían surtir 
efecto. Una es «la declaración de la cose
cha» prestada por el propietario; otra la 
«intervención (controlo)» de las «entradas 
y salidas de azúcar» en casa de los negó 
ciantes éintermediatios ó corredores. Todo 
el negociante que venda azúcar por canti
dades superiores á 50 kilos, debe ser some
tido á dar cuenta de sus entradas y salidas 
y á sujetarse á las veriücáeiones de la ad
ministración pública». 

«Se ha propuesto igualmente una tasa 
máxima sobre los azúcares empleados en 
vinificación, y se pide también el fomento 
de la destilación de ios vinos para hacer 

cipiaron los trabnjos que estos casos re
quieren . 

Antes de que la b r igada de bomberos 
tuviera necesidad de maniobrar , quedó 
ext inguido el incendio, g rac ias al a r r o 
jo de los vecinos que también acud ie 
ron en auxil io de la pobre a n c i a n a . 

Las perdidas son de re la t iva consi 
deración, pues se han inut i l izado m u 
chos géneros existentes eu el es tableci-
tniento de a lpagatcr ia que en el bajo de 
la casa había s i tuado. 

Al lugar del suceso, acudieron los se
renos del d is t r i to y a lgunos g u a r d i a s . : 

OtlENlXJ 

mendó a sus amigos que votasen á Roma-1¿¡g¡p7r¡cerio7av7ria7os».' 

Sobre elecciones 

Sigua iafrluffiéadosa la ley de 19 
de Octubre de 1889 

c , . I<a j^í oSOf ; g j , \\atA del número de ex-
"!'C» vi- pedientea que estén en trami

tación en cada dependencia, 
Bt) oefialará por loa Ministerios 
respectivos un plazo dentro 
del cual deberá desaparecer, 
cuando lo haya, el retraso. 

CArt. 3.» de dicha ley y 17 
del Kegl amento de Hacienda 
del 11 Octubre 1903.) 

Según estado de la Subsecretaría del mi
nisterio de Hacienda, publicado en la «Ga
ceta» del 19, el 4.* de Marzo existían en las 
oficinas centrales de Hacienda 69.158 ex
pedientes; ingresaron durante el mes 2.474, 
haciendo un total de 71.032; se despacha
ron 2.263, y quedaron pendientes de despa
cho 69.369; esto es, 211 más de los que ha
bía. 

Loa Centros que han despachado más de 
lo ingresado han sido la Subsecretaría, el 
Tribunal gubernativo, la Intervención ge
neral, la Dirección de lo Contencioso y la 
regreseutación del Estado ea la Compañía 

El cronista, entusiaMntado, propónese es
cribir algo laudatorio. ¿Sobre gwe? Sobre 
las elecciones. El regocijador triunfo de las 
huestes mauristas, c»»to al hombre de los 
tres adverbios seguramente, le ha recorda
do que debe hablar largo y tendido sobre él. 
La modestia es para los tontos ¿ imbéciles; 
no para los grandes.hombres. 

Pero el cronista, alelado ante el formida
ble triunfo del Magn{fic« no sabe añadir al
go mas latidatorio á lo que escribió en un 
principio. Su fecundidad en materia tan 
halagadora se ha visto cortada á las pri
meras frases admirativas. El quisiera de
cir en realidad algo, aun contradiciendo la 
costumbre modernísima de no decir nada. 

Sin embargo, recuerda hechos y prome-
sas del Magnific» que le mueven á extra
ñarse de esa su repentina estultez cerebral. 
Recuerda promesas conminantes sobre cier
tos candidatillos enemigos al Magnifico, 
que allá en Valencia y Quadalajara^ igno
raban candidamente la formidable tormen
ta que se les venia encima. Eso debia ha
berle dado soltura laudatoriamente, y no 
se la dá. 

El cronista está pensativo y aburrido por 
ende. El comprende que estar pensativo no 
es alabar al mjgnífico, al magnánimo don 
Antonio. Y por mas que repasa «in mente» 
epopéyicos Iriimfos del prohombre no logra 
encontrar la palabreria suave y dulce que 
destinaba para halagarlo. La sinceridad 
observada en el periodo electoral no le pro. 
duce frió ni calor, como si fuera pequeña 
cosa lograr un triunfo como el del que que
ría ocuparse sin molestar á la buena seño
ra. La conminación sobre tos dos candida
tillos antes citados, hecha realidad tangible, 
tampoco le hace mella alguna. El milagro 
de hacer votar ú infortunadas personas que 
la execrable muerte arrebató á la madre 
tierra i no despiertan en él ni con mucho 
aquella adoración hacia el hombre hacedor 
de tal hazaña que se traduce en palabras y 
palabras y palabras... 

El cronista está confundido. Desde luego 
pide perdón contritamente á sus lectores. 
El propúsose escribir algo laudatorio sobre 
elecciones y no pudo. El magnifico, el ma-
yestático triunfo de D. Antonio impúsole si
lencio mal de su grado. 

For eso que esté pensativo y por ende abu
rrido. 

nones ,y asi lo bicieron;^saliendo victorio
sa su can lidatura. í_„. , 

Sr. Conde, eso se llama tener buenos ami
gos, y como sé suele decir, buena pata. 

Estas han sido las sorpresas; por lo de-
má-í, como se presumía, ha triunfado la so
lidaridad en Barcti'lona, y los conservadores 
en Madrid con tres republicanos que á 
última hora se dice son Galdós, Morayta, 
y Moróte. 

Se calcula, aunque faltan muchos deta
lles, que los republicanos traerán á las nue
vas Cortes una representación de 25 dipu
tados. 

Los caruatas han obtenido esta vez ven
tajas de cinco diputados lo menos sobre las 
anteriores, pues irán al Congreso, de once 
á doce representantes suyos. 

Los liberales traen una minoría muy pe
queña, con relación á otras Cortes, cálculo 
aproximado de 70 á 80 diputados. A los de
mócratas se les ha hecho uua guerra sin 
cuartel, como á los republicanos; por eso 
su representación será escasa. 

En resumen, unas Cortes, aparte las sor
presas referidas que han sido amasadas en 
el Ministerio de la Gobernación, por los 
acreditados pasteleros Sres. Maura y La-
cierva. 

¡Qué mal huelen!... ^ 
R A F A B I . M.\llOTO. 

Abril 19(37. 

Información especial 

i'úiii 

• í . í . t . NAZABIN 

Orisis vitícola 
en Francia 

Los miembros de la Comisión parlamen
taria investigadora de la crisis vitícola, lle
garon el 14 de Abril á Burdeos, según tele
grama recibido por «Le Matin». El presiden
te de esa Comisión, M. Gazeaux-Cazelet, di
putado, ha dado á la prensa los siguientes 
informes sobre los resultados de la investi
gación hecha por la Comisióa en Tolón, 
Marsella, Perpiñan, Mompeller, Beziers y 
Carcasona. 

«La situación de la viticultura meridio
nal—dice—es para conmover al Parlamen
to. Los vinos se venden á precios tan b;ijos 
que el producto bruto de la hectárea no cu
bre los gastos del cultivo. Generalmente, 
se exagera la producción vitícola meridio
nal. Los rendimientos, de 100 á 200 hecto
litros por hectárea, no son lo general, co
mo se dice, sino una excepción, que no se 
llalla mas que en ciertas l la iuras; lo fre
cuente es 50 hectolitros por hectárea, sobre 
todo desde que no se ahuma la vid por cou* 
secuencia de la crisis. I . ^ j f¡%Mn • 

«Lo que debe inspirarnos confianza'— 
añade M. Cazeaux-Cazelot—es el avance de 
las negociaciones emprendidas entre los 
representantes del cultivo del azúcar de re
molacha y los de la viticultura. Las bases 
de ese acuerdo se refieren a la tasa de los 
azúcares empleados eu las vendimias, la 
circulación y la detención de los azúcares, 
y finalmente, la declaración de las cose
chas. Habría necesidad de crear una caja 
de seguros contra las malas ventas de azú
cares, de alcoholes y de vinos y dar facili
dades de salida y crédito á los azúcares y 
alcoholes desnaturalizados y al alcohol de 
vinos». 

«El resto de la caja se contendría por ma-
dio de las tasas sobre la azúcar de vendi
mia y sobre los vinos encabezados, por 
medio de una adición de 50 céntimos de de
rechos sobre la circulación de los vinos ó 
por medio de un derecho nuevo de cinco 
francos sobre los alcoholes y de tasas so 
bres los azucares refinados y los petró
leos». 

«No decidiré á cerca del valor de estas so
luciones; pero ellas demuestran que algo se 
ha cambio eu el punto de vista económico 
entre las relaciones del Norte y del Medio
día, y esto es de importancia. Un acuerdo 
facilitaría la adopción de las medidas legis
lativas necesarias*. 

«Los miembros de la comisión empezarán 
en seguida sus trabajos». 

Gomo se ve, todo esto es de un gran inte-
té^ parii los vilicnttores y vinicultores espa
ñoles, que deben tenerlo muy en cuenta. 

X. 

" ' ' E L I N C S l S f D I O 

de esta madrugada 
I mtidniga-Ia de 

la 
A ultiaii . hora de i ' mo j í "? , 

hoy SJ h i d<^el;ira(lo un ¡UCIMKÜO c-n 
casa t iúai . 10 accesorio, s imada -n ih 
P iaz i de Vidrieros <squina á la calle 
de Angus t ias . > 

L;is c a u s i s dei siuit-stro no parecen 
ser otr^s qut- IHS de haberse p r i i d i d o 
uiüís cor t inas al inteiil»r f t icendcr luz 
U aticiiiia iiuuire poüiica del du; ño de 

la c:»s«. 
LHS l!aii)H.s qtu; p r imeramen te ¡nten-

tab tn devorar las cor t iuas , hicieron 
prosa en las ropas de la cama y pronto 
la desgraciíida sifiora hub ie ra sido 
carbonizada, si no hubie ran acudido á 
sus gr i tos de angus t i a la f imil ia , com
puesta del dueño de la casa D. Antonio 
Garcia, su scíiora y tres) hijos dé estos» 
los cuales con increíble rapidez p r l n -

Mojeres que matan 
I 

En verdad que era hermoso aquel 
crepúsculo de p r imave ra . La piíjtores-
ca agrupación de móíitüña, que ence
r raban el valle; la luz tibia y levemente 
sonrosada que el sol al t rasponer p in ta
ba en los lejanos hor izontes ; el olor to
nificante de las plíiutrts en flor; el a i re -
cilio fresco y sa tu rado de múlt ipfes 
a romas , que jugu» t aba con los e jérci 
tos de maizales, obl igándoles á hacer 
g rac ios 'S y suaves ondulaciones , la va 
riedad infinita de tonos de color desple
gada por una vegetación b izarra ; la r i 
sueña perspect iva de b r igadas de c a m 
pesinos, vestidos de a b i g a r r a d a m a n e 
ra; el r u m o r de '4.rrí>yuelo3 y el vesper
tino concierto con que los tenores del 
bosque despedían el día ; todo const i 
tuía un cuadro niagtsífico, qhe una Na
tura leza r ica en vida y contras tes , en
t regaba al a r t e , para su desesperaciÓQ 
impotente . 

Dé seguro no paraba mientes en sie-
m e j m t e s encantos el rústico tío P e d r a -
za, que apoyado con severa majestad 
en su azadón, y de pie sobre el removi 
do surco , parecía seguir con sus ojuelos 
hundidos y tr is tones, una linea imag i 
nar ia , que par t iendo de su a t r ibu lado 
cerebro, se perdía lejos, m u y lejos de 
las pardas montíiñas, en un cielo ideal , 
más puro y limpio aun que el despaja
do cielo de su pat r ia . . . 

Pensaba en su hij», en su incompa
rable Teresa , la más g a r r i d a y roza
gante mozadtíl lugar , y también la má i 
buena; lindo retoño de los pasados a m o 
res de aquel viejo; capullo nacido en t re 
el pudr idero de sus pasiones de joven; 
hija que podría ser ilegal, porque no la 
había reconocido, poro que re inaba en 
su corazón con absolut ís imo dominio , 
y cuyo porveni r le preocupaba honda
mente , pues comenzaba á sentirse can 
sado y achacoso y pensaba demasiado 
en la muer t e . 

¿Qué iba á ser entonces de aque l l a 
i r reprochable c r i a tu ra cuya a lma tenia 
l iueamientos tan puros y firmes como 
las c u r v a s de su cuerpo hermosísimo? 
¡No, voto al diablo! El , no podía , no de 
bía morir&e .liais|,H a s ' g u r a r el (Wrv^nir 
de Teresa . Cuando pensaba en esto se 
ag igan taba su energía moral y creía 
vencer con su voluntad todas las mise
rias fl-iiológicas que se re t ra tüban en sa 
cuerpo eucorbado y en sus tuúsculoa 
¡Hcios, q u e á d u r a s penas soporta bao 
ya la dura e sg r ima de la a z i d a . 

Do' pronto etiá'M-ezó su cuerpo y c la 
vó los ojos en un pnnto del horizonte. 
I l a s g i b i el a i re el sonido de las corne
tas. Allá, h-icia h derecha , en t re las 
sembraduras y por la blancuzca línea 
de la ca r re te ra , se divisaba una l a rga 
serie de puntos nr^gíos movibles : a lga 
iisí como un hormiguero que avanznba 
hacia la villa. R-qn i r io el azadón , 
echándoselo al hombro, y part ió á buen 
paso. Al en t r a r en el lugar hallóse con 
cua t ro compañías de soldados isabeli-
nos, que buscaban alojamiento, cosa 
muy frecuente en aque l l a época d« 
marchas , emboscadas , sorpresas y com
bates, que son obligado cortejo de la 
g u e r r a civil . 

Venían los infantes sudorosos, polvo» 

r ientos y mal t rechos y co{|Ja lúgubrf 


